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Una tarde en el parque de atracciones 




			 




			Hace un día radiante y Mickey ha decidido llevar a sus sobrinos al gran parque de atracciones que han abierto cerca de su casa. Morty y Ferdie llevan semanas rogándole ir. 




			—¿Preparados para una tarde de emociones, chicos? —pregunta su tío con una sonrisa. 




			—¡Sí! —exclaman al unísono los sobrinos. 
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			—¿Por dónde empezamos? —pregunta Mickey—. Yo estoy deseando subir a los coches de choque. Es mi atracción preferida. 




			—A mí me gustaría montarme en las tazas giratorias —comenta entusiasmado Ferdie. 




			—Pues a mí me encantararía subir primero a las sillas voladoras —añade impaciente Morty. 




			—Bueno, no podemos subir a las dos atracciones a la vez… —advierte Mickey. 




			Sin embargo, nada más entrar en el parque, Morty y Ferdie salen corriendo hacia sus atracciones favoritas. 




			—¡Eh, esperad! —grita Mickey. 




			Morty y Ferdie se escabullen entre la multitud, y Mickey enseguida los pierde de vista. En primer lugar, Mickey intenta seguir a Morty. 




			—Seguro que ha ido a las sillas voladoras… —murmura Mickey. 




			Pero la atracción gira tan rápido y las sillas vuelan tan alto que Mickey solo logra ver los pies de la gente y no repara en Morty, quien le saluda desde el cielo. 




			—¡Aquí, tío Mickey! —exclama el chico. 
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			Mickey decide dirigirse hacia la otra parte del parque, mientras trata de recordar la atracción a la que Ferdie dijo que quería subir. Entonces la vio: ¡las tazas! Mickey observa durante un rato pasar las enormes tazas, pero no logra ver a su sobrino. 




			—Se mueven tan rápido que me estoy mareando solo de mirar —se lamenta Mickey, justo cuando pasa Ferdie por delante. 




			Ferdie, en cambio, se lo está pasando en grande girando a toda velocidad, aunque le encantaría que Morty y su tío Mickey estuvieran allí para disfrutar con él. 
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			Preocupado, Mickey echa un vistazo a todas las atracciones del parque, pero no localiza a sus sobrinos. No aparecen ni en la montaña rusa ni en la noria, ni tampoco en alguno de los puestos de puntería. ¿Dónde se habrán metido? 




			Al cabo de un par de horas, agotado y desmoralizado, Mickey decide sentarse en un banco. 




			—¡Tío Mickey! —gritan de repente dos vocecitas emocionadas—. ¡Te hemos estado buscando por todas partes! 




			—¿Seguro? —responde Mickey—. ¡Yo sí que os he estado buscando por todo el parque! 
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			Mickey abraza a sus sobrinos, feliz de haberlos encontrado por fin. 




			—Yo confiaba en que visitaríamos el parque con vosotros —comenta Mickey—. La idea era pasarlo bien los tres juntos. 




			—Lo lamento —se disculpa Morty—. Pero tranquilo, hemos reservado la mejor atracción para subir contigo, ¡vamos! 




			Un momento después, Mickey choca contra el coche de sus sobrinos. 




			—Tenías razón, tío Mickey. ¡Es mucho más divertido si montamos a las atracciones los tres juntos! —reconocen Morty y Ferdie. 
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¡Viva el surf! 




			 




			Un radiante día de verano, Goofy sugiere a Mickey y a sus amigos ir a aprender a hacer surf. Todos aceptan encantados y, un rato después, el coche del grupo aparca junto a la playa. 




			—¡Has tenido una idea estupenda, Goofy! —exclama Minnie, cogiendo una tabla—. ¡Vamos! 
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			—¡Regresad, amigos! —grita Goofy mientras todos se lanzan al agua. 




			—¿Por qué? —pregunta Mickey sorprendido—. ¿Ya no quieres hacer surf? 




			—Sí, pero primero tengo que daros una pequeña clase teórica. Dejad las tablas en la arena y tumbaos sobre ellas —ordena Goofy una vez que sus compañeros han regresado—. A continuación, intentad repetir lo mismo que haga yo. 




			Goofy les enseña a sus amigos cómo remar con los brazos y, luego, a ponerse de pie lo más rápido posible. Pero justo cuando él se pone de pie, ¡resbala y cae sobre la arena! 




			—¡Ay! ¡Qué ola más grande! —se ríe, antes de sacudirse el polvo—. Bien, empecemos de nuevo. 
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			Todos prestan mucha atención y practican los ejercicios de Goofy. Minnie es la alumna más brillante. En un periquete, coloca las manos a ambos lados de su tabla, empuja con los brazos y se incorpora de un salto, con un pie hacia delante y el otro hacia atrás. 




			—¡Estupendo, Minnie! —le felicita Goofy. 




			Donald y Daisy también hacen progresos. 




			—¡Está chupado! —exclama Donald—. ¿Vamos ya al agua? —añade impaciente. 




			Solo a Mickey le cuesta un tanto mantener el equilibrio… 
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			Goofy le aconseja que primero se ponga de rodillas. Finalmente, Mickey consigue ponerse de pie con gran esfuerzo. 




			—¿Estáis preparados? ¡Genial! ¡Pues a surfear! —exclama satisfecho el profesor. 




			Todos salen corriendo hacia el mar y, una vez en el agua, empiezan a remar. En cuanto llega la primera ola, Donald y Daisy se caen de la tabla. Minnie, en cambio, consigue mantener el equilibrio. 




			—¡Yuhuuu! —exclama mientras surfea hacia la playa. 




			Donald y Daisy logran mantenerse sobre sus tablas con las siguientes olas. Pero Mickey no hace más que caerse una vez tras otra. 
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			Al cabo de un rato, se detiene, desanimado. 




			—Definitivamente, esto no es lo mío —le dice decepcionado a Goofy—. ¿Podrías echarme una mano? 




			—Por supuesto —responde su amigo—. ¡Para eso estoy aquí! Cuando yo empecé a surfear, también me caía todo el tiempo. Pensaba que nunca lo conseguiría. Incluso actualmente, a veces me llevo algún revolcón, como todos los surfistas. ¡Pero eso forma parte del deporte! 




			Mucho más tranquilo, Mickey recupera la confianza. 
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			Goofy le enseña pacientemente cómo ponerse de pie, cuándo hacerlo y cómo mantener el equilibrio. Mickey sigue atentamente los consejos de su amigo. De repente, llega una gran ola y, sin darse cuenta, ¡empieza a surfear! 




			—¡Genial! —exclama. 




			—Bien hecho —le felicitan Minnie, Donald y Daisy. 




			—Estaba convencido de que lo conseguirías —le dice Goofy. 




			Mickey ha tardado un poquito en aprender, ¡pero finalmente ha cogido el truco! Y tras tanto esfuerzo, ¡el aplauso de sus amigos es más que merecido! 
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Los cinco huevos de Pascua 




			 




			—¡Felices Pascuas! —exclama Minnie. 




			Este año ha decidido decorar su casa con cintas y globos. Y, por supuesto, sus amigos han acudido para echarle una mano. Cada uno ha decorado su huevo antes de ponerlo en una cesta compartida. Minnie coloca la cesta delante de la puerta, con la idea de organizar una caza de huevos por la tarde. 
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			Sin embargo, ¡Pete Patapalo decide gastarles una mala jugada! Celoso por no haber sido invitado a la fiesta de Minnie, se lleva la cesta y esconde los huevos en el bosque. 




			—¡Vamos a buscarlos! —propone Goofy. 




			Y todos empiezan a buscar por todas partes. 




			Un momento después, Mickey encuentra uno de los huevos bajo un arbusto y grita de alegría. 




			—¡Hurra! ¿Lo veis? Al final, Pete no ha podido estropearnos nuestra caza de huevos de Pascua. Al contrario, ¡la ha hecho más divertida! Vamos, amigos, ¡separémonos! 
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			Concentrados en la búsqueda, Goofy y Donald casi se dan de bruces junto a un abeto. 




			—Creo que he visto algo —dice Donald—. Hay algo de color raro ahí… 




			Con cuidado, se agacha y levanta una rama. 




			—¡Hurra! ¡Es el segundo huevo! —exclama. 




			—Muy bien, Donald, ¡este huevo es precioso! —dice Goofy con una sonrisa—. Yo también estoy deseando encontrar uno… 




			Pluto, quien también se ha apuntado a la aventura, empieza a olisquear el suelo. No tarda en distinguir el olor de Pete y empieza a rastrearlo. 
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			Emocionado, Goofy sigue al perro hasta que este se detiene y empieza a mover el rabo frente a una hoguera. 




			—Pues yo no veo nada… —duda Goofy mientras mira por todas partes—. ¿Estás seguro de que hay un huevo escondido por aquí? 




			Pluto ladra en señal de asentimiento y retira un tronco para mostrarle a su amigo dónde mirar. Goofy capta la intención de Pluto y quita todos los demás troncos. 




			—¡He encontrado dos huevos! ¡Gracias, Pluto! —exclama feliz mientras sus amigos corren hacia él sonriendo. 




			—Ahora solo nos falta el último —afirma Minnie—. ¡Seguro que Daisy y yo lo encontramos! 




			Las dos amigas registran la zona y llegan hasta la orilla del río. 




			—¿Dónde habrá escondido Pete el último huevo? —suspira Minnie, un poco desanimada. 




			De repente, Daisy grita emocionada. 




			—Mira, ¡está flotando en el río! Lo reconozco, es el que yo pinté.  




			Minnie se quita rápidamente los zapatos y se mete en el agua. En un periquete, el quinto huevo está bien limpito y de nuevo en la cesta. 




			—¡Genial, Daisy! —exclama Minnie—. Y ahora, volvamos a casa a contárselo a nuestros amigos. 
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			Pete tuerce el morro decepcionado al ver que han encontrado los huevos que tan bien había escondido. Sin embargo, gracias a su jugarreta, la mañana ha sido muy divertida. 




			—Vamos, Pete. Hemos traído chocolate y dulces de sobra. ¿Por qué no dejas de refunfuñar y nos acompañas? —le propone Goofy. 




			—Me parece estupendo —añade Minnie—. Además, íbamos a esconder los huevos de todas formas, ¿no? Y lo hemos pasado genial buscándolos. ¡Ha sido un inicio de Pascua estupendo! 
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El espectáculo de Donald 




			 




			El cielo está encapotado y no ha dejado de llover desde bien temprano. 




			—Lo siento, amigos —suspira Mickey, mirando por la ventana—. Creo que nos vamos a perder nuestro paseo diario… 




			—¿Qué podríamos hacer en su lugar? —pregunta Donald. 




			—¿Y si montamos un pequeño espectáculo en casa? —sugiere Minnie. 
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			Donald, al que le encantan los malabares, tiene una idea original, pero necesita la ayuda de alguien para realizar su número. 




			—Pluto, ¿te gustaría participar en mi espectáculo? 




			El perro ladra encantado. 




			—Estupendo —exclama Donald—. ¡Sígueme! 




			Y, sin perder ni un segundo, sale corriendo hacia la cocina y coge un cuenco lleno de fruta. Para crear expectación, decide subir con Pluto al desván para practicar el número. 




			—Ya verás, Pluto, ¡vamos a dejarles con la boca abierta! Voy a hacer malabares con estas frutas, ¡y luego te las lanzaré para que hagas equilibrios con el hocico! 
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			Empiezan a practicar enseguida. ¡Hop, hop, hop! 




			La fruta gira en el aire muy deprisa, y Pluto está a punto de sostener un melocotón en el hocico cuando, de repente, Daisy abre la puerta. El perro gira la cabeza… y el melocotón cae al suelo.  




			—¿Quieres ayudarnos a llamar a nuestros amigos para invitarles al espectáculo? —pregunta Daisy. 




			—Lo siento, pero estoy ensayando —rechaza Donald mientras cierra la puerta. 




			A continuación, recoge el melocotón aplastado. 
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			Donald reanuda sus ejercicios, decidido a perfeccionar su número. Esta vez, Pluto consigue atrapar una ciruela. 




			—¡Bravo! —exclama Donald—. Atención, ahora voy a lanzarte una pera. 




			En ese momento, alguien llama a la puerta y despista a los malabaristas. Irremediablemente, la ciruela, la pera y la manzana acaban desparramadas contra el suelo. 




			—Soy yo —dice Mickey al entrar—. Abajo está todo casi listo. ¿Quieres venir a decorar el escenario con nosotros? 




			—No tengo tiempo —grita Donald enfadado. 




			—Uy… —dice Mickey—. Siento haberte molestado… 
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			Unos minutos más tarde, llegan los invitados y comienza el espectáculo. En el escenario, Mickey hace un truco de magia, Minnie baila y Daisy toca la armónica. 




			Nervioso, Donald los mira y contempla su ensaladera, que ahora solo contiene una sandía, algunos plátanos y una piña. ¿Cómo va a hacer malabares con esa fruta? 




			Cuando llega su turno, su actuación es un auténtico desastre: los plátanos se le escapan de las manos, Pluto es incapaz de coger la pesada sandía y Donald se pincha con la piña. El público se ríe a carcajadas. 
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			Abatido, Donald se refugia en la cocina. 




			Sus amigos acuden a animarle al instante. 




			—Mi actuación ha sido un desastre… —se lamenta Donald. 




			—¡De eso nada! Tú y Pluto sois las estrellas del espectáculo. 




			—Es verdad —añade Minnie—. Habéis conseguido hacer reír a todos los invitados. Escucha cómo os aplauden… 




			Sorprendido, Donald vuelve al escenario para hacer una reverencia. 




			—¡Otro! ¡Otro! —reclama su público. 




			—Es que… me he quedado sin fruta —admite Donald. 




			—¿Por qué no usas pelotas en su lugar? —sugiere Daisy. 




			—¡Claro! Y yo, mientras tanto, ¡os prepararé una macedonia! —exclama Mickey. 
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Perdido en el bosque 




			 




			Una hermosa mañana de primavera, Mickey abre sus contraventanas, escucha el canto de los pájaros y respira el aroma de las flores de su jardín. 




			—¡Hace un día perfecto para salir de aventura! —exclama—. ¿Dónde podría ir? 




			Mientras desayuna, Mickey no deja de pensar en posibles actividades cuando oye que alguien le llama desde la calle. 
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			Se trata de Goofy, quien llega pedaleando en su bicicleta.  




			—¡Hola! ¿Te apetece dar un paseo en bici conmigo?  




			—¡Me parece estupendo! —exclama Mickey—. Espérame, salgo enseguida. 




			Al final, Mickey no ha necesitado buscar una aventura, ¡la aventura ha venido a su encuentro! 




			Unos minutos más tarde, los dos amigos se ponen en marcha por el carril bici del parque. Encantado, Mickey sigue a Goofy, contemplando las mariposas, las flores y los nidos de los pajaritos en lo alto de las ramas de los árboles. 
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			Pero Mickey pedalea tan relajado que se despista y se sale del carril bici… De repente, ¡pisa una rama, derrapa y pierde el control de su bicicleta! Antes de poder avisar a Goofy, acaba precipitándose colina abajo, intentando esquivar las piedras y los troncos de los árboles. Finalmente, consigue frenar y mira a su alrededor. No le suena de nada esa parte del bosque… Entonces, se acuerda de Goofy, quien seguro que habrá seguido pedaleando tan pancho y no se habrá dado ni cuenta de que Mickey ha desaparecido. ¿Cuál será el camino de vuelta para regresar junto a su amigo? 
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			Preocupado, Mickey sigue un pequeño sendero. Al principio está un poco inquieto, aunque pronto el denso bosque le resulta acogedor y descubre un montón de animales amistosos. Pero tiene que regresar antes de que caiga la noche. De repente, el aventurero se detiene en seco, impresionado. Rodeado de magníficos árboles, se extiende un lago transparente y apacible. 




			—¡Qué lugar tan ideal para un pícnic! —dice Mickey, que empieza a tener hambre—. Tengo que enseñárselo a Goofy. 




			Tras memorizar la zona, retoma rápidamente el sendero principal. 
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			De pronto, Mickey sale de un arbusto y entra en la pista, justo delante de su amigo. 




			—Pero… ¿no estabas detrás de mí? —exclama Goofy, que no se había dado cuenta de nada. 




			—Casi me pego un trompazo. Ah, y me he perdido —le explica Mickey—. Pero gracias a eso, he encontrado un lugar maravilloso para hacer un pícnic. ¡Vamos a comprar algo de comer! 




			Los dos compañeros parten hacia el mercado, charlando sin parar. Allí, compran todo lo necesario para hacer un maravilloso pícnic e invitan a sus amigos a acompañarlos. 
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			A la hora de comer, Mickey guía a la alegre comitiva por el camino escondido. 




			—No os lo vais a creer… —dice. 




			Ahora que Mickey va con tan buena compañía, el bosque parece aún más hermoso, y encuentra el lago sin dificultad. 




			—¿Qué os parece? —pregunta, extendiendo un mantel cerca de la orilla—. He tenido que perderme para descubrir este lugar pero… ¡ha merecido la pena! 




			Sus amigos están totalmente de acuerdo. Inmediatamente, todos van sacando su comida. A partir de ahora, ¡este encantadorparaje arbolado será su escondite de la naturaleza favorito! 
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